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el agravante de que el profesor tampoco
puede reivindicar poder frente al estudiante,
ni el poder de la fuerza, ni el del argumento.
Frente a estudiantes a los que se ha dicho
que poseen autonomía concebida como ac-
tuar al compás de la propia voluntad; frente
a niños y adolescentes cuyo lenguaje se ha
encogido como consecuencia de las redes y la
visualidad que hoy todo lo llena y a los que se
invita a ejercitar lo que suele llamarse pen-
samiento crítico (algo que suele concebirse
como una forma de razonar sin premisas), el
profesor queda despojado de toda posibilidad
de que su decisión pueda imponerse frente al
estudiante. El supuesto de la escuela que es
la transmisión cultural de una generación a
otra —para lo cual una de ellas debe en
cierta medida subordinarse— ya no existe.
En esas condiciones, ¿cómo sería posible
orientar la conducta o decir esto vale como
razón y esto no?

Hoy la escuela ha expulsado de sí misma
toda prohibición. Ello ha sido consecuencia de
ideas pedagógicas llamadas innovadoras,
ideas que han tenido éxito gracias a una
época tonta que cree que todo lo nuevo o
innovador es por ese hecho mejor. Pero como

se sabe, sin prohibición aprendida en la fami-
lia y en la escuela, el sujeto no llega a consti-
tuirse y queda entregado a sus pulsiones y su
conducta empujada a una permanente estra-
tegia para apagarlas. Los analistas llaman
castración simbólica a la experiencia de la
prohibición que le permite al sujeto consti-
tuirse. Pero hoy se prohíbe imponer prohibi-
ciones y esa es la única prohibición que se
admite ¿Qué tiene que ver eso —se dirá—
con la violencia? Mucho, sin duda, porque sin
prohibición el sujeto no logra satisfacción
ninguna y se entrega a una frustración sin fin.
La frase de Dostoievski según la cual si Dios
no existe todo está permitido, debe enten-
derse al revés. Si Dios no existe todo está
prohibido puesto que, sin normas, y entrega-
do a la totalidad de sus pulsiones, el sujeto no
puede alcanzar ninguna satisfacción. Es lo
que Durkheim en sus escritos sobre educación
llamaba el mal del infinito que la escuela,
pensaba él, debía curar o al menos eludir.

Desgraciadamente todos estos años, o
décadas, la familia, el barrio, la iglesia, todas
esas agencias que la literatura llamaba so-
cializadoras, se han deteriorado, y en vez de
examinar ese problema, la educación solo se

ha pensado desde las políticas públicas, en
base a encuestas o estadísticas, descuidando
esa otra dimensión más sustantiva. Así, se ha
discutido cuánto contribuye la escuela a la
igualdad; de qué forma contribuye a la for-
mación de capital humano; de qué manera
incide en el Simce o en las pruebas Pisa; si
acaso es más eficiente la administración por
los municipios o por los SLEP; si es mejor
este reglamento o este formulario que este
otro; cuánto hay que rebajar el presupuesto;
si debe haber subsidios o bingos para mejo-
rar la infraestructura; o si las restricciones
deben afectar a la primera infancia o en
cambio a la educación superior. Y todo ello
se discute ignorando esa dimensión más
básica, constitutiva del sujeto, sin la cual
ningún aprendizaje u orientación de la con-
ducta es posible. Hoy, y quizá sea este el
error de base, se piensa la educación como si
se pudiera aprender sin un cierto ascetismo
del comportamiento.

Pero, y es horroroso decirlo, sin recuperar la
función más básica de la escuela, sin la posibili-
dad de imponer un cierto ascetismo, las golpi-
zas a los trabajadores de la educación, cuando
no el asesinato, seguirán. n

El asesinato en una escuela de Calama de
una docente a manos de un estudiante, y las
graves lesiones causadas a otras personas,
amenazan dejar sin conducta a las autorida-
des y plantean el desafío de intentar entender
qué puede estar ocurriendo. ¿A qué se debe
la violencia en la escuela?

Por supuesto solo es posible arriesgar
conjeturas para responder esa pregunta; pero
ellas pueden ser un punto de partida para
comprender el problema.

Ante todo, hay que eludir la idea de que se
trata de un hecho meramente delictual, uno
de esos hechos que nada más merecen quere-
llas y castigo penal.

En vez de eso hay que caer en la cuenta de
que este no es un hecho aislado. La violencia
escolar y las agresiones a los profesores son
frecuentes en el sistema escolar, entre otros
en el sector particular subvencionado. Esto es
obviamente una muestra de que la escuela ha
perdido, o está perdiendo, su capacidad de
orientar normativamente la conducta. 

La escuela fue concebida originariamente
como un ámbito donde se sustituía la incon-
dicionalidad del hogar por el aprendizaje de
reglas y por la medición del desempeño. Ello
suponía que la escuela y el profesor contaban
con una autoridad atribuida ex ante, una
autoridad que se tenía sin necesidad ni de
persuadir ni de coaccionar. El profesor sabía
esto o aquello y se le reconocía explícita-
mente la facultad de exigir un cierto com-
portamiento a los estudiantes para que eso
que él sabía pudiese ser transmitido. Hoy, sin
embargo, esa experiencia de una autoridad
naturalmente reconocida se ha disipado, con
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Fui al seminario del Diario Financiero donde
el invitado estelar era nuestro ministro de
Hacienda, don Jorge Quiroz, excolumnista de
este diario. En la introducción, el anfitrión dijo
que le había pedido a la inteligencia artificial
que buscara un hilo conductor en las más de 60
columnas que encontró del ministro de Hacien-
da. Y esta le contestó con una frase muy sim-
ple: el mensaje de fondo y común de sus colum-
nas es que “siempre la realidad económica se
impone a la fantasía política”.

Qué gran síntesis de una pugna que atraviesa
la historia de este continente, aquella del volun-
tarismo ideológico vs. el realismo económico. Es
esa discusión eterna entre el Quijote y Sancho.
No en vano inventamos el realismo mágico, ese
género literario que transita de la fantasía a la
realidad y del mito a la historia. Nada grafica
mejor esta dicotomía que la historia del político
mexicano en campaña que, cual Kast, no halló
nada mejor que empezar a recitar los problemas
que enfrentaba su país, hasta que de la audien-
cia le gritaron: “Basta de realidades, queremos
promesas”.

Venimos saliendo de un gobierno, como los
que hemos tenido cientos en nuestra América
Latina (Cuba, Venezuela, peronismo, Bolivia y,
por acá, la UP y el FA), que cree que la realidad
económica se adaptará a la fantasía política;
que basta con subir el salario mínimo para que
todos sean más ricos y más felices; que con
congelar precios se acaba la inflación; que
prohibiendo el lucro en educación va a mejorar
la calidad; que las fundaciones sin fines de lucro
son mejores invirtiendo que las empresas. O que
subiendo impuestos se desarrollan los países.
Nuestros vecinos son maestros en eso.

Como Evita, que creía que regalando colcho-

nes iba a solucionar la pobreza o nacionalizando
los trenes iba a abaratar el costo del transpor-
te. Es demasiada la ignorancia económica y la
estulticia política para soslayarla. No somos
países pobres porque no tengamos riqueza, sino
por la ceguera económica de nuestros líderes
políticos y la ingenuidad del votante promedio
que cree que ser realista es pedir lo imposible, y
que piensa que trabajando menos va a ganar
más. O que votar por un populista es una opción
gratis que, si resulta bien, genial, y si no resul-
ta, no pasa nada. La verdad es que termina
peor que antes, como tristemente saben los
argentinos.

La nueva izquierda que surgió con los Jac-
kson, Winter, Boric et al es la guaripola de la
fantasía política, como aquel proyecto payases-
co del gas a precio justo o la sinrazón de los
“encadenamientos productivos”. O creer que
con el “otro modelo” habían desarrollado una
alternativa al capitalismo.

Ahora enfrentaremos un nuevo gallito entre

realidad y fantasía a propósito del Mepco y las
alzas de combustible. Algunos creen que Chile
puede inmunizarse de una guerra que hace subir
el precio del petróleo y, con ello, de toda la
energía a nivel mundial. Que podemos tapar el
sol con un dedo y recurrir a las arcas fiscales
para que la señora Juanita —que ni maneja—
financie al camionero o automovilista de turno
con precios artificialmente bajos. No hay nada
más pernicioso que permitir que la política meta
sus manos en los precios. Estos son un lenguaje
y la política solo puede distorsionarlo (como lo
vimos en Argentina con el gas).

Si usted está sufriendo por el alza de los
combustibles y cree que su vida es miserable,
piense en los ucranianos, que llevan cuatro años
en guerra; en los iraníes, que son liderados por
unos psicópatas y les llueven bombas desde el
cielo. Y qué decir de los israelíes, que seis veces
por noche deben meterse en sus refugios anti-
misiles. O los cubanos, que no tienen luz, emi-
gran los que pueden y los que se quedan se

mueren de hambre y a oscuras por culpa del
comunismo que los gobierna. Demos gracias a
Dios que vivimos lejos y que lo único que vamos
a tener que sufrir por el momento es el alza de
la bencina.

La fantasía política ha tenido dos aliados por
estos lados: los abogados que creen que la
majestad de la ley puede hacer desaparecer los
costos en la economía en circunstancias de que
solo los traslada. Y los ingenieros que creen que
la realidad es modelable y el comportamiento
humano predecible al detalle (Transantiago,
SAE, etc…). Chile progresa cuando la hegemo-
nía la tiene la economía y la libertad de las
personas y se estanca cuando la posta la llevan
los abogados y el dirigismo estatal. Hoy hemos
optado por la realidad económica sobre la
fantasía política. Ojalá nos dure porque me
temo que lueguito se pueden empezar a escu-
char, primero en las encuestas y después en el
Congreso, “basta de realidades, queremos
promesas”. n
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Mientras tanto, los imitadores de las cigarras
se frotan las alas. Hasta hace unos días, ellas
estaban desconcertadas, en sus filas abundaban
las recriminaciones y no tenían nada que ofre-
cerle al país para el futuro. Ahora ven que la
situación no es tan mala como pensaban, por-
que una guerra salvadora ha cambiado el esce-
nario por completo. Ahora no son ellas las que
tienen que rendir cuentas a la ciudadanía, sino
el Gobierno.

Es verdad que las autoridades nos han dicho
una y otra vez que no hay plata y que la situa-
ción de las cuentas fiscales es mucho peor de lo
que habían imaginado. Pero es inevitable que el
público crea que exageran. A nadie le resulta
fácil reconocer que está mal y que eso exige
tomar duras medidas de austeridad.

Si la política es juego de poder y nada más
que eso, entonces hay que reconocer que es la
oposición y no el Gobierno quien sabe hacer
política. Ella está aprovechando el momento
para reorganizarse sin necesidad de pasar por
un proceso de autocrítica que habría sido muy
doloroso. En esta situación, el canto de la
cigarra puede resultar muy tentador para el
país y la nueva izquierda ya se apronta para
volver a La Moneda. Su discurso será tan fácil

como decirles a los chilenos que no es necesa-
ria tanta sobriedad, que la carga ya se arre-
glará por el camino.

Todo eso es la lógica consecuencia de pensar
que aquí lo único que importa es tener el poder
y, con él, todos sus beneficios.

Sin embargo, también hay otra forma de
concebir la política. Existe una amplia y antigua
tradición que la entiende como una actividad
que no está orientada simplemente a satisfacer
las ansias de dominio de algunos individuos y
grupos, sino que busca el bien común. Si esto es
así, bien puede suceder que haya decisiones que
son, a la vez, políticas e impopulares.

Todo parece indicar que nos hallamos ante
este escenario. La guerra no la inventamos
nosotros y no podemos evitar que el petróleo
suba de manera exorbitante. Sabemos que el
gobierno anterior aplicó la lógica de la cigarra
y nos dejó sin plata, de modo que el margen
de maniobra es mínimo, a menos que el go-
bierno quiera patear el problema para más
adelante, cuando sea aún mayor y el mal se
torne irremediable.

En realidad, no es el Gobierno el ingenuo ni
sufre Kast de un exceso de idealismo. Sucede
que algunos quieren vivir como si la guerra no

existiera simplemente porque les parece injusta.
La suya es una protesta contra el orden cósmi-
co: como querrían que por todas partes reinara
la paz y que la escasez de los bienes no nos
afectara a los chilenos, entonces llaman a llenar
el país de huelgas y movilizaciones contra un
gobierno que, a su juicio, representa esa reali-
dad que detestan.

A cada manifestante habría que preguntarle:
¿Qué propone usted? ¿Qué empresas estatales o
bienes públicos va a privatizar para obtener los
medios que permitan paliar esta emergencia sin
endeudar a los chilenos que hoy son menores de
edad o que aún no han nacido? Porque si no
tiene una solución posible, entonces, aguante,
como tuvo que aguantar la humanidad durante
milenios, porque la situación que hemos vivido
durante unas décadas en Occidente es algo muy
excepcional en el contexto de la vida del ser
humano sobre la tierra.

No es fácil que la lógica de la hormiga que
nos propone Kast logre imponerse en este
escenario adverso. Pero si lo consigue, el país
quedará inmunizado por largo tiempo contra la
lógica de la cigarra y habremos visto que es
posible que la política y la verdad puedan cami-
nar juntas. n

La historia tiene más de 2.500 años.
Esopo nos habla en una de sus fábulas acerca
de la cigarra y la hormiga: una guarda para
el futuro, la otra se dedica a gozar. Sus
destinos fueron, ciertamente, muy distintos:
cuando llegó el invierno la cigarra no tenía
qué comer y la hormiga sí. Todavía más
antigua es la historia de José: hace casi
cuatro milenios, ese ministro del faraón
egipcio guardó trigo durante los siete años
que duraron las vacas gordas, para poder
alimentar a su pueblo cuando llegara el largo
período de las vacas flacas.

¿Fue la decisión de José una medida tomada
por una estricta racionalidad económica, ca-
rente de toda sensibilidad política? Por supues-
to que no: la conducta de José tuvo un carácter
claramente político. Por supuesto que la política
es más importante que la economía, la medicina
o la ingeniería, pero las supone.

La situación que hoy vive Chile con la crisis
de combustibles por circunstancias que son
completamente ajenas a nuestra responsabili-
dad representa un caso único. Ella nos permite
ver cómo actúan en la práctica dos concepcio-
nes filosóficas opuestas a la hora de entender la
política.

¿Es la política simplemente un ejercicio para
adquirir, mantener e incrementar el poder? Si
es así, entonces el gobierno del Presidente Kast
ha hecho una locura y el ministro Jorge Quiroz
es, como ha dicho un diputado de la oposición,
un auténtico “sociópata”. 

¿Ignoran, acaso, nuestros gobernantes que
un alza tan considerable de los combustibles los
llevará de manera directa a la impopularidad?
¿No son conscientes de que bastaba con endeu-
dar a las generaciones futuras para resolver
nuestros actuales problemas de una manera
más cómoda?
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